[image: cover-image, If only we knew - spanish ]

 

 

 

 

Si tan solo supiéramos

Propósito por el cual vino..

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEDICACIÓN

 

 

Este libro está dedicado a todos los hijos de Dios que tienen pasión por las almas.
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Introducción

 

 

su amor inagotable

El hedor del pecado

Nuestro poder sobre la opresión demoníaca
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Prefacio

 

 

Si tan sólo supiéramos de su amor por nosotros,

Quizás recibiríamos su gracia en nuestras vidas.

 

Si tan solo supiéramos acerca de la recompensa por el pecado,

Quizás temblaríamos al pensar en ello.

 

Si tan solo supiéramos acerca de nuestros derechos como Sus hijos,

Quizás derribaríamos al enemigo.

 

Si tan solo supiéramos acerca de sus provisiones diarias,

Quizás no nos preocuparíamos tanto.

 

Si tan sólo supiéramos del Cielo,

Quizás prestaríamos menos atención a la Tierra.

 

Si tan sólo lo supiéramos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOBRE EL AMOR DE DIOS

 

“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito. Para que todo aquel que cree en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna”. (Juan 3:16)

 

 

 

 

 

 

 

 

El versículo anterior habla del amor de Dios por el hombre, que requirió de Él un sacrificio personal y doloroso para redimirlo de una condena segura.

Sin embargo, este amor no empezó desde aquí.

 

Las Escrituras nos informan que Dios amó al hombre incluso desde la creación del mundo. Como está escrito en las Escrituras de boca del rey David:

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo del hombre para que te preocupes por él?

Lo hiciste un poco menor que los seres celestiales, y lo coronaste de gloria y honor;

Le pusiste señor sobre las obras de tus manos, todo lo pusiste bajo sus pies”. (Salmo 8:4-6)

 

El Todopoderoso derramó tanto amor sobre su creación, llamada hombre, a pesar de sus debilidades e inferioridad respecto de los estándares ya establecidos en las criaturas celestiales.

Según el salmista; todas las cosas creadas en la Tierra, fueron hechas para el hombre. Por eso Dios hizo al hombre gobernante de las obras de sus manos. (Salmo 8:6)

Desde los rebaños, hasta las bestias del campo; Desde los pájaros, hasta los peces; todos fueron hechos para el hombre.

 

Al crear al hombre, Adonai buscó crear un ser que reflejara Su imagen. Como está escrito:

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y señoree en los peces del mar, en las aves del cielo, en los ganados, en toda la tierra y en todas las criaturas que se mueven. a lo largo del suelo”. (Génesis 1:26)

Ninguna otra creación de Dios tuvo este privilegio.

Ni los Ángeles, ni siquiera otros seres que residen en los Cielos. Sólo el hombre tiene este lujo.

 

Su amor por la humanidad le hizo otorgar su tipo de autoridad al hombre. Para que así como Él reinó en los Cielos, el hombre también pueda reinar en la Tierra.

 

Por este mismo amor, Dios hizo al hombre parte de Su familia.

Con Dios como su Padre, el hombre puede invocar con valentía al Todopoderoso y dirigirse a Él como uno solo.

Al liberar Su Espíritu sobre el hombre, el hombre ahora podía llamarse hijo de Dios.

Porque está escrito:

“Porque los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Porque no recibisteis un espíritu que os haga esclavos nuevamente del miedo, sino que recibisteis un espíritu de "filiación". Y por Él clamamos: 'Abba Padre'.

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios”. (Romanos 8:14-16)

 

Dios es amor. Toda Su naturaleza y ser es amor.

Y debido a que fuimos hechos a Su imagen, el amor, Su amor, se refleja en nuestros corazones. Como dicen las Escrituras:

“Queridos amigos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios.

Todo el que ama, ha nacido de Dios y conoce a Dios.

Quien no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor”. (1 Juan 4:7-8)

 

Cuando el hombre fue creado recientemente, el amor de Dios estaba presente.

Además de hacer al hombre a Su propia imagen y darle autoridad sobre toda Su creación terrenal; Dios también diseñó y construyó un hermoso jardín para el hombre, y luego lo puso en ese jardín para que lo cuidara.

“Y el Señor Dios había plantado un jardín al oriente, en el Edén; y allí puso al hombre que había formado”. (Génesis 2:8)

 

Incluso después de la caída del hombre; Dios - debido a Su amor, hizo un plan para su redención.

Ese plan no le salió barato a Dios. De hecho, le costó a Dios todo lo que tenía: su Hijo unigénito.

Como está escrito:

“Dios mostró su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores,

Cristo murió por nosotros”. (Romanos 5:8)

 

 

La muerte de Cristo en la cruz es una evidencia de este amor genuino que Dios tiene por su creación.

Por lo escrito:

“En esto conocemos lo que es el amor: Jesucristo entregó su vida por nosotros” (1 Juan 3:16)

 

Además, las Escrituras dejan claro que el amor que Dios tiene por el hombre es la forma más elevada de amor, que no puede ser rivalizada por otra.

“Mi mandamiento es este: Amaos unos a otros, como yo os he amado”

Nadie tiene mayor amor que este; que un hombre ponga su vida por sus amigos”. (Juan 15:12-13)

 

Este amor fue mostrado al hombre, incluso cuando el hombre no lo merecía. De hecho, el hombre ni siquiera vio la necesidad del amor y el sacrificio.

Por eso Juan en su epístola dijo con audacia:

“Nosotros le amamos porque Él nos amó primero”. (1 Juan 4:19)

 

El amor de Dios no esperó a que el hombre iniciara el proceso. Tampoco esperó a que el hombre le correspondiera.

Su amor compró la gracia para una generación desesperada de la humanidad.

 

El amor de Dios también se refleja en nuestro estado después de recibir a Su unigénito como nuestro Señor y Salvador.

La recompensa por recibir a Su Hijo es la recepción de los derechos para llegar a ser hijo de Dios.

“Pero a todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.

Incluso a los que creen en su nombre”. (Juan 1:12)

 

El apóstol Juan en su primera epístola, también declara:

“Cuán grande es el amor que el Padre nos ha prodigado, para que seamos llamados Hijos de Dios”. (1 Juan 3:1)

 

Por su amor, Él no nos abandona a nuestros malos caminos. Más bien, nos corrige con castigos, cuando sea necesario.

Según el Predicador, una de las evidencias del amor de Dios es Su disciplina.

“Hijo mío, no desprecies la disciplina del Señor

Y no te resientas por su reprensión.

Porque el Señor disciplina a los que ama,

Como Padre, el hijo en quien se deleita”. (Proverbios 2:11-12)

Debido a su amor paternal, no permitirá que nos extraviemos sin corrección.

 

Se pueden ver evidencias del amor de Dios a lo largo del tiempo, en todos sus tratos con el hombre.

Debido a Su amor, Sus misericordias abundan en toda la creación.

Rara vez recibimos las consecuencias de nuestros pecados, porque Su amor ha hecho que Su misericordia prevalezca sobre el juicio.
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